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1 ÁBR1CA DE H A R IN A S DE ZORITA

D. SANTIAGO LÓPEZ
t ' A S A  P O « » A l > *  K N  E l  A Ñ O  «> E  1 8 40

Esta casa, muy acreditada por sus fabricaciones, elabora 
harinas exquisitas según el moderno sistema de cilindros.

Se remiten muestras y precios á quien los pida.

O F IC IN A S  Y  E S C R IT O R I O ,  S A N  J U L IÁ N ,  12
S A L A M A N C A  e / £ -

»  4¡» »  »  A  N U  Tx O I O S  »

P A B A

ALU M N OS DE UNIVERSIDAD, IN ST ITU TO  Y PR IM ERA E N S E Ñ A N Z A
J a s o  d e l  B e y ,  8 ,  S e l a n i n n i - e

»¡ F & M é a
L i c e n c i a d o  e n  F i l o s o f í a  y  L e t r a s

El Colegio de San Ildefonso, se halla establecido en lo más céntrico de la 
población. -

La casa colegio dá á dos calles: Juan del Rey y del Prado, tiene patio, 
jardín, habitaciones en la planta baja destinada., para recreo de los alumnos, 
gran ventilación, luz y muy higiénica.

Tiene gimnasia de salón (únicamente para 03 alumnos inscritos en el 
Colegio) y se verifican excursiones escolares.

El profesorado está compuesto do Capellán. (Doct)r en Teología), Docto­
res y Licenciados en sus respectivas facultades y Maestro de primera ense­
ñanza.

El direotor lleva de práctica en la enseñanza diez y siete años, cinco de 
profesor y doce de Director.

Se admiten alumnos internos, medio pensionistas, permanentes y  e x ­
ternos

Para más detalles dirigirse al Director.
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CENTRO-PENSION MANES
PARA ALUMNOS OFICIALES DE LAS FACULTADES É INSTITUTOS 

Director propietario: D. Jo sé  M añes Casaux
CALLES DEL SILENCIO, I, Y TOSTADO, I, SALAMANCA

Este acreditado centro docente instalado en punto céntrico muy próximo 
á las Facultades ó Instituto ha conseguido sorprendentes resultados en la en­
señanza debido á su régimen especial, á la continua explicación de toda) las 
asignaturas constitutivas de las diferentes carreras que pueden cursarse en 
esta Universidad.

La Casa Colegio consta dé espaciosas é higiénicas habitaciones: salones de 
estudio y comedores; ámplias clases distribuidas entre las dos casas: Silen - 
Iencio. 1 y Tostado, 1, comunicadas á este objeto, formando así uu solo edifi­
cio de grandes dimensiones

El Profesorado consta: de Licenciado en Sagrada Teología (Capellán), 
Doctores y Licenciados en Letras. Ciencias, Derecho, Medicina, Perito Mer 
cantil, Auxiliares facultativos de Obras públicas y Maestros Superiores de 1 * 
enseñanza.

Los alumnos son acompañados á las respectivas clases oficiales por los 
Inspectores y á todos se les explica cada día la lección que al siguiente han 
de dar en el Instituto ó Facultad

En la Escuela que á cargo de acreditado profesor central se estableció en 
este Centro, se siguen obteniendo rápidos progresos, explicándose en ella la 
primera enseñanza y la preparación para ingreso en Normales ó Institutos.

Continúan las clases de preparación especial para los alumnos que deseen 
obtener el grado de Bachiller en el próximo Junio.

Exactitud y formalidad en las cuentas extrictameute ajustadas al Regla­
mento.

Siendo este Centro el más antiguo en su clase en esta capital y el que en 
todos los cursos ha tenido mayor número de alumnos que todos los demás 
Colegios, lógico es suponer que también ha obtenido los más brillantes resul 
tados.

Se admiten internos, medio pensionistas y externos vigilados, desde seis 
añ03 en adelante

Alimentación VERDAD, sana, abundante y nutritiva como lo tiene acre - 
ditado este Centro.

Previa autorización se formalizan toda clase de matrículas para los cen­
tros oficiales —Pídanse detalles y Reglamentos al Director.

LICEO  E S C O L A R  1
C O L E G IO  P A R A  A L U M N O S  D E  F A C U L T A D  \

IN STITU T O . É  IN G R ESO  EN  L A  2 . a  E N SEÑ A N ZA  ;
D I R E C T O R  5

p on  pedro González Qarcía \
Doctor en Filosofía y Letras y Abogado 5

P L A Z U E L A  D E  L O S  B A N D O S ,  5 . - S A L A M A N C A  ?

A lum nos in ternos, medio pensionis tas  y  externos,
Sa lón  de estudios vig ilado por el d i rec to r  y  profesores. 5 
P íd an se  notic ias  y  reg lam entos .
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DIRECTOR: D. FRANCISCO JARRÍN

LA  H ISTO RIA  DE LOS MENSAJES

Para las  a lm as que v iven en  el limbo de la 'e te rn a  c a n ­
didez, son  evidentes  los resu ltados  p rác t icos  de  las 
exposiciones y  m ensa jes  que en “ocasión oportuna,, 

se en t re g an  á  los reyes.
L a  noticia  de “que v a  á  e n t re g a rse  un  m ensaje  al m o n a r ­

ca,,, ag i ta  los án im os de los no tab les  del pueblo, se ce lebran  
reuniones, se d ispu ta  ace rc a  “del fondo y  de la forma,,, y  
cuando  po r  fin se l lega á  la  consabida “u nan im idad  de p a r e ­
ceres,,, el Alcalde hace  un  viaje á la  ciudad, co m p ra  finísimo 
blanco  pergam ino , y  un calígrafo , el m ás  rep u tad o ,  hace  
p r im o res  caligráficos en el pe rg am in o . Y a queda “confecc io ­
nado,, el mensaje; u n a  comisión “n o m b rad a  al efecto,, se en­
c a r g a r á  de depositarlo  en las re g ia s  m anos.

El R ey  recibe e l m ensaje  t ran q u i lam en te ,  f r íam ente ,  s e ­
re n am en te .  No sabe  que en tre  aquellas  le t ra s  pa lp ita  el vi­
v i r  t r is te  de  un pueblo, no sabe  que allí v a n  los anhe los  d e  
un  país, sus am o re s  y  sus  a m a rg u ra s ,  su v ida m ise rab le  de 
hoy y  la e sp e ran z a  de m e jo ra r  m añ an a .

Y  el R ey  llega á la cor te  y  da  principio la tem p o ra d a  po-
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50 LA  HISTORIA D E LOS MENSAJES

lítica, en réd an se  en e sca ram u zas  los que m an g o n ean  en la 
cosa  pública; y  los que, con m in o  tem blorosa, en tre g a ro n
el m en sa je   s iguen  en te r rad o s  en la fragosa , p rim itiva  y
m iserab le  m ontaña .

—T enéis  sobrado derecho  á  la  protección oficial, es una 
v e rg ü en za  que vues tro  país  v iva  tan  a tra sad o .  H a y  que 
h a c e r  a lgo por  las H urdes ,  h ay  que h ac e r  a lg o ,—eso dec ían  
en  la c iudad  los diputados, los hom bres  de re lieve  local, los 
periodistas,  que ;‘en obsequio A tan  ju s ta  causa,, h ab ían  c o m ­
puesto  veinte  líneas en fav o r  de los hurdanos .

L a E speranza  de las  H urdes ha. hecho en treg a  de un  
M en sa je  á  S. M . el R e y  D . A lfo n s o  X I I I .

¡Esto es todo! Y  había  que d a r  las  g ra c ia s  y  v is i ta r  á  los 
pe rso n a jes  que “se interesaron,..

¡Sarcasm o en o rm e que los h am b r ie n to s  h a y a n  de  e s c r i ­
b ir  la  lis ta  de sus  m iserias; y  “necesiten  recomendaciones,, 
p a r a  ped ir  un m en d ru g o  de p a t !

Con el que en la  recepción de a lca ldes  ha  en treg ad o  el de 
P in o -F ran q u ead o ,  son cu a tro  los m ensajes que en pocos años 
h an  ca ído  en  reg ia s  manos.

No sabem os si el b a su re ro  de C ám ara  h a b rá  recogido  los 
lam entos  del v iv ir  t r is te  de la  co m arca  h u rd a n a ;  pero  e s ta ­
mos seguros  de que en  e levadas  reg iones, donde la  justic ia 
y  la ca r id ad  debían ten e r  casa  p rop ia ,  la  an g u s t iad a  voz de 
los h u rd a n o s  sólo ha  enco n trad o  ap a t ía s  é indo lencias  m ás 
hondas  que las que á  ellos aquejan .

D ocum entos  can tan  y  m uchas  veces los hem os aducido 
en dem ostrac ión  de la incu rab le  in ac t iv id ad  de los Poderes  
públicos, que s iem p re  h an  oído las quejas  de los h u rdanos  
como quien oye l lover desde confortab le  habitac ión .

P o r  esto desconfiam os de  los re su ltad o s  prác ticos  que 
p a r a  la red en to ra  em p resa  h a y a  de a c a r r e a r  el m ensaje  r e ­
c ien tem ente  en tregado .

Quizá volvam os á e sc u ch a r  la h is toria  de s iem p re ,  c o r re ­
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gida  y  au m en tad a  con n uevas  p rom esas , con nuevo  p la n te a ­
miento  de proyectos; p e ro á  la  pos tre  todo q u ed a rá  en la f r a ­
se  del lírico inglés, “p a lab ras ,  p a lab ra s  y  palabras,, ,  y  los 
h u rd an o s  seg u irán  tam bién  envue ltos  en el m undo sud ar io  
de  sus  h am b res  y  tr is tezas , de su v iv ir  prim itivo y  ru d i ­
m entario .

Y  seg u irá  hab lándose  de civilización y  de p ro g reso ,  y  
co n t in u a rán  su ta re a  re g e n e ra d o ra  los g ra n d e s  ro ta t iv o s  y  
los liberales seg u irán  hab lando  de la a p e r tu ra  de Cortes...

E l  m ensaje de los hu rdanos  llegó á  m anos  de Alfonso XIII.
¿Será és te  como los an te r io re s  un m ensaje  más, de esos 

que se reciben “por com prom iso ,?  ¿D orm irá  el sueño  e te rn o  
en  los a rch ivos  de a lgún m inisterio  como sus co m p añ e ro s  de 
fatigas?

Se nos vienen á  los puntos de  la p lum a sabrosos co m en ­
ta r io s  que la p ru d en c ia  nos aconseja no  publicar.

Pueden  hacerlos  n u es tro s  lectores.

J .  PO L O  BENITO.

LA  HISTORIA D E LOS MENSAJES 51
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LOS JESUITAS EN LA S  HURDES

En  la noble e m p re s a  de instru ir ,  m o ra l iz a r  y  s o c o r re r  á  
los h u rd an o s  no faltó, en los t iem pos pasad o s ,  la d e ­
cidida cooperac ión  de  los hijos de S an  Ignacio  de Lo- 
yola, qu ienes la p re s ta ro n ,  desde su  cé leb re  Colegio 

de S a lam an c a ,  con la  gen e ro s id ad  y  hero ísm o propios de t o ­
das  sus obras .  E s ta  es la g lo riosa  c a m p a ñ a  q u e  nos p ro p o ­
nem os d a r  á  co n o cer  en  el p re sen te  ar tícu lo .

H an  t r a n s c u r r id o  a lgunos  años desde que, in v es t ig an d o  la 
p ro tecc ión  o to rg a d a ,  en lo an tiguo , po r  la Ig le s ia  á  las  H u r ­
des, e n c o n tram o s  e n  uno de los Ind ices  del A rc h iv o  D io ce ­
sano  de C oria ,  r e g is t r a d o  con el núm ero  22, es te  curioso  
asiento: “C a r ta s  de  los P P .  R ecto res  del Coleg io  de  la  C om ­
pañ ía  de Jesú s  de S a la m a n c a ,  en  donde conf iesan  la o b l ig a ­
ción que t iene  aque l  Colegio de  m isionar en  Batuecas,, .

D ichas  C a r ta s  no parec ie ro n .  E n  su  lu g a r  v im os u n a  co 
p ia  de o t ra s  dos e n v ia d a s  á  R om a por el Obispo D. J u a n  José  
G s rc ía  A lv aro ,  q u e  gobernó  la Diócesis de  C o ria  desde  1750 
h a s ta  1733, en  las  q u e ,  después de u n a  b r i l lan te  apo log ía  de 
los J e su í ta s ,  en  a q u e l  en tonces  s a ñ u d a m e n te  persegu idos ,  
m anifiesta  a l  P a p a  que, cad a  dos años ,  m is io n ab an  los P a ­
d res  de d icho C o leg io  en  las H u rd e s  con  g r a n  p ro v ech o  de 
sus  pobres h ab i tan te s .

E í t e  nuevo  d a to  av iv ó  el in te rés  que sen t íam o s  de co n o ­
cer, no sólo el o r ig e n  de ta n  p iadosa  co s tu m b re ,  s ino  a d e m á s  
los nom bres de los p a d re s  que to m aro n  p a r te  en  'a s  M isiones 
y el éxito  a lcan zad o  en  ellas. P o r  d e sg rac ia  r,i un solo d o ­
cum ento , fu e ra  de  los indicados, vino en tonces  á d a rn o s  
n u ev a  luz e n  e l p a r t ic u la r ,  re su l tan d o  ineficaces las d il igen­
c ias  em p lead as  al efecto.
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LOS JESUÍTAS EX LAS IIURDES 5 3

L leg am o s  á  so sp ech ar  si el C ardena l  D. F ran c isc o  M en­
do za  y  Bobadilla ,  Obispo de C oria ,  uno de los p re lados  m ás 
adictos á  la  C om pañ ía  de Jesú s  en  sus p r im ero s  años, y  que 
tan to  p ro teg ió  la fundación del Colegio de S a la m a n c a ,s e  in ­
te re s a r ía  po r  es tab lecer  es tas  m isiones. Como con je tu ra  la 
pa r tic ip am o s  á  nu es tro  inolvidable am igo  don V icence  B a ­
r r a n te s ,  á  cu y a  in s tan c ia  em prendim os el estudio de in v e s ­
tigación  an tes  citado, y  así lo consignó en  su in te re san te  
conferencia  sobre  el te r r i to r io  h u rd an o ,  leída en  la  Sociedad 
G eográfica de M adrid.

H oy, con m ás  abundanc ia  de datos, v am o s  á  rectificar la 
inexac ti tud  de entonces. L a  biblioteca de la  U n ivers idad  s a l ­
m an t in a  a te so ra ,  en su sección de m a n u s c r i to s , num erosos 
■é im p o rtan te s  pape les  del c itado Colegio, en tre  ellos cua tro  
tom os del D iario  desde 1 6 2 0  h a s ta  1 7 6 7 .  L a  N acional g u a r ­
da  el Ms. del P. C a la tay u d  “Noticia de mis misiones desde 
el año de 5718 h as ta  el de 1730„ y  finalm ente el P. Gómez 
Rodeles ha  publicado u n a  v ida de este cé lebre  misionero, 
que ella sola b a s ta r ía  á  dar le  ren o m b re  en  el cam po de las 
le t ra s ,  si no  le tu v ie ra  y a  leg í t im am en te  g an a d o  con otros 
valiosos escritos  que h a n  b ro tado  de su plum a.

S in em bargo  de la  a r idez  an e ja  á  n om bres  y  fechas, no 
v ac ilam os  en pub licar  las  no tic ias  re co g id as  en  fuentes  tan  
p u ra s .  A dem ás del m otivo  an tes  ind icado , hem os tenido en 
c u e n ta  que son  p a r a  m uchos en te ram en te  desconocidas y 
con tr ibuyen  al conocim iento de los v e rd ad e ro s  p ro tec to res  
de las H urdes .

*
*  *

P red e ceso r  del Obispo P o r ra s  en la c a r i ta t iv a  em p re sa  
de m ejo ra r  la su e r te  de los h u rd an o s  fué, seg ú n  estos docu­
m entos, D. A ntonio  F élix ,  que vivió en la  p r im e ra  m i ta d  del 
s ig lo  X V II.  Desconocem os los nom bres  de sus  p ad res ,  p u e ­
blo y  fecha de su nac im iento , as í  como tam bién  la  c a r r e r a  ó 
profesión á  que se d ed ica ra  en los años de su juven tud .  Sólo 
co n s ta  que, a lg u n o s  años  an tes  de in g re s a r  en la  C om pañía ,  
donó la m ay o r  p a r te  de  sus bienes al Colegio de S a lam an ca  
con la  obligación de en v ia r  misiones á las  H u rd es  y  á  t ie r ra  
de  S ay ag o  a l te rn a t iv am en te ,  un  año  á  u n a  co m arca  y  al s i­
g u ien te  á  la  o tra ;  cu y a  c a rg a  lev an tó  el Colegio, con toda 
pun tualidad , h a s ta  el mismo año  en que la  com pañ ía  fué e x ­
t r a ñ a d a  del R eino  po r  C arlos  III (1)

(1) Desde aquella fecha no sabemos que los jesuítas hayan vuelto á mi­
sionar en Hurdes sino una ó dos veces. Con sobrado motivo podemos de­
cir ¿por qué ellos los hijos infatigables de San Ignacio no han vuelto á de­
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54 LOS JE SU ÍT A S EN  LA S HURDES

P.r  -m e ra  no tic ia  de e s ta s  m isiones la  su m in is tra  el
l u S o  deT6370 n aerVClta D la \ w J al cconsignar que, en 2 de 

Par tle ro n  Pa r a  las de  S ay ag o  los P P .  M edra - 
no y  Valois, lo que nos h ace  su p o n er  que al año  sio-uiente 
co r responder ía  al tu rno  á  las H urdes . s igu ien te

Siguiendo el o rden  cronológico, consignarem os aau í  aue  
se conserva  en  el a rch ivo  de Ta C a ted ra l  de Co™ u n a  c a r

w u f '  Pedro  M uñoz. fechada  en S a lam an c a  á  7 de Enero  
de 1644, po r  la  que solicita del Cabildo, en Sede V acan te  el
f a s T u J e f ] l¿ ? a ”ta r  E ™ ¿ t a s ™  ‘odas la s  a lq u e r o s  de  la s  t iu r d e s .N ó te s e  que no en tra b a  esto en la oblio-ación im ­
pues ta  po r  D. A ntonio  F é l ix  al Colegio. ÜD1,* ac i° °  im 

Del infatigable  P. M uñoz dice el P. T am a y o .  en sus D ía s  
m em orables de la  C om pañía de J e s ú s ,  que  fué R ec to r  del 
Colegio de San Sebastián , y  Direccor de la C on°re° 'ación  de 
murirt'fUteS fc" la U .n ivers idad  de S a lam anca ,  en cu y a  ciudad 
de  profés?ónnC10n ^  dG l6U> á  ‘° S 63 añOS de edad  y  44

Hoi'n0 ieSt^ ^ P P 1610 D iario , ni es una v e rd a d e ra  crónica 
Colegio, sino un libro de  fa m i l ia ,  donde se consignaban  

sucesos de la casa ,  ó re lacionados con ella, m ás  ó m enos im
P o r  e s o ^ ó  e l Ic n £e n o  de  los en ca rg ad o s  de red ac ta r le .
Holi-ñ- °  • e x t r a ñ a r  que en  el m ism o no ap a rez can  to ­
das  las misiones q u e  se dieron en las H urdes
fe eTfa ?Qn “ ei¡a  que enCj aÍ ra m os, después dé la an ter iorm en- 
a L J  A  ’ ,  a,,ei" P r endida en 27 de  A bril  de 1671 por  los Pa- 
h íu • y  Pedro  M iranda, que duró  h as ta  el 29
hereíf^M ^ ecorI4erori ,os pueblos y  a lquer ías  siguientes: Al- 
b e rca ,  M estas, R iom alo  de A rr ib a  y  de Abaio  Cavaloria
das°C M abus^no inR o h |nd D i?Tanza lez ' ^ al,ezo> L adr il la r ,  H e ­rías ,  c a la b u s in o ,  Robledo, H ue tre ,  C as taña l ,  C asa la r ru b ia

p f ^ ual ó A rro p ascu a l ,  C erezal y  N uñom oral.
con i i  fin ?ie P ; V alled0 í- en unión del p - Teodosio R om ay, on el fin de a ten d e r  á  los pueblos no v is itados en la misión 
an te r io r ,  sa lie ron  de S a lam an c a  el 5 de Mayo de 1673 no r e ­
g re san d o  h as ta  el 21 del m es siguiente . E s to  nos h ace ’presu-
te rr i to r io  h u r i a Sn el0á0SHPad,:e? Pro cu rab an  r e c o r re r  todo el
no e ra  e s t i  n n ^ h L  ^  v  m !SIÓn: y  s i> Po r  cua lqu ie r  causa, no e ra  esto posible, lo re a l izab an  en la inm ediata

Invitam os á  los d e trac to res  de la  C om pañ ía  de Jesú s  y  á

positar en la comarca hurdana la semilla de su evangélica palabra, de su 
acción bienhechora?

En el número próximo publicaremos un artículo relacionado con esta 
materia que tan erudita y elocuentemente trata el Sr. Escobar Prieto y 
que esperamos será del agrado de nuestros lectores.—(N. de la R.)
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LOS JE SU ÍT A S EN LAS HURDES 55

los filántropos de doublé, que ah o ra  tan to  abundan , á  que, de 
en tre  los de su g rem io  de aquella  época, nos p resen ten  un 
ejemplo siquiera, ó á  falta  de  esto, ellos mismos venzan  en 
abnegación  á  los m aquiavélicos  Jesu ítas ,  em prend iendo  una 
t a r e a  an á lo g a  á  la que reseñam os. ¡Acción m ás noble se r ía  
es ta  que la de  in su l ta r  y  ca lu m n iar ,  desde los periódicos, á 
tan  benem éritos  sacerdotes!

O tra  misión m ás  se re g is t ra  en tan  ap rec iados  docum en-

U N  M O L I N O  H U R D A N O

tos d u ra n te  dicho siglo; la que co rr ió  á  c a rg o  de los p ad res  
Felic iano  Osorio y  Miguel de Castro . D ieron principio á  ella 
en 26 de M ayo de 1679 y  duró  36 días.

** *
L as  del s ig lo  XVIIF sobrepuj in, si cabe, en im p o rtan c ia
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r t Í1 L d?  ap te r io r .- 7  se nos ofrecen re a lz a d a s  po r  el m érito  de  los que in te rv in ie ron  en ellas. m e n tó
E l P J u a n  de  A b arizque ta  figura , en p r im er  té rm ino

dremC i S StLm DSS a ehaode l3S HUrdeS ^  eSta C en tu r¡a. El pa- u re  a n u e n te s ,  p a r a  h ac e r  su  re t ra to ,  dice: “De com plexión
a rd ien te  y  seca, ven ía  á  se r  un hom bre  de  h ie rro  form ado
en  las e n t ra ñ a s  de  los m on tes  de G uipúzcoa . D esüués  de

A b a r izq u e ta ,  todo el m es  de  Mayo” de 1718 con
s L  al Cofe0-?o% ^7 d ° r ÍSÍOnand0en *as H urdes ,  al E g r e ­
sa  c ^ d o t e a ^ H e í ^ n a ^  p  "a°’ o  encon tró  rec ien  o rdenado de sacerd o te  a l H e rm an o  Pedro  C a la tay u d ,  que en fecha no le.
m ü c t  ?  d e  S C Af  e¡!. m isionero  m ás  fe rvoroso  y  p o p u la r  de 
n n r f i r a  p, n a ‘ A rd ia  en deseos el jo v en  sace rd o te  de to m ar 
p a r te  en  las  penosas  ta re a s  del que Ja P rov idenc ia  des tinaba
sa lu d  a e s tro ’ Sln a r r ed ra r le  su  poca v is ta  ni la fa lta  de

désEel P °  APbarizadu e fan di!?cípal0  volvió á  las Hur-1  • A °a r izq u e ta ,  el 9 de Sep tiem bre  del mi«mo año
p a ra  p ro seg u ir  su difícil A postolado, sin p a r a r  m iS i te s  eñ  
que y a  ten ia ,  po r  aque l  año ,  cum ulida  la  obligación ó car°-a  
que p esab a  sobre  el Colegio. T re in ta  y  t res  días duró  la ex  
curs ión , em pieados todos ellos en la instrucción re lig iosa  de 

f  fin- Vces’ y  en a ,g 0  m ás  tam bién. U no de los más 
ocasión f n ^ p í r f  conf e^ u?dos ,po r  los m isioneros en aquella  
n h f l - 2 ’ ué el de'.c o r ta r  el pleito en carn izad o  que, hac ía  m u

n « ^ S ;ePx,S S X eahr S a d<,d°  S
P ' C a ,a ta3'u d - hab lando  de  es ta  misión cuen ta  

senc il lam ente  que en tonces  “se com puso un g r a n  pleito aue  
A lb erca  t r a í a  con los ca to rce  pueblos de las ¡u rdes sobre 
os 78 p a re s  de  perd ices  que p ag a b an  cad a  año d e ’feudo 

m u y  an tiguo , a  la A lberca , desde todos los S an tos  á N av idad
enemilieiinp0SiPaSadOS ?e leS obli£ó, después de largo  pleito 
en que el p a r  le p ag asen  en dinero, á dos reales  y  medio m ás 
u n  cu ra  sencillo, pensando que los t i r a n i z a b a /  los í s t i S Í
del S o ^ ó l í f s f n  ’ dÍCÍ7 d°  q ü e ’ en la Pr 'm i t iv a  fundación üei leudo sólo se  pon ían  t re in ta  y  dos m arav ed ís  el pleito
p .o s e g u ia  cu a tro  años, cuando noso tros  llegam os v  lo com
pusim os en  que pagasen  por cada  p a r  s ó lo  dos ?eafes y los
s ie te  mil rea les  de costas quedasen m uertos ,  y  sólo las ¡urdes
diesen de satisfacción m il rea les .  C antóse el Te D e u r i e n 1 c
dosn congérr  hem os ? e eSte p le it0 -,y  o tros  Pu n tos re la c io n a ­
b a n  A in í  ° c Vp arn o s  de ten idam en te  en o tro  t r a ­
bajo. A quí nos b as ta  d e ja r  consignado, p a r a  g lo r ia  de los 
misioneros, el seña lado  beneficio m o ra l  y  m a te r ia l  que pres

Ayuntamiento de Madrid



£ S E S E S E =
ron Nufiomural, C asares ,  C e p e d a y  M ir a íd a

: s s ” ; í  otr°“ g M  k

& * ^ f U H j u 5 3 s3 Stolo de  veinte  días, pasando  después á  la S ie rra  de c *  ' ’ 
f inaimente principio á  la ú lt im a en 1 0 de M a v o d e  1790 

con el P . D om ingo M agber.  En tonces  fue c u a n d o a l t r a s l a

zo l a ^ cab aT fla  en qáne°Son,Pabaa y ° S n d o *  ' r ° p,!-

rr ir tu i  *3 á  e n c o a t ra r  no tic ias  h a s ta  1742, en que co-
U d a í  te  á  Carg°  de  105 P P ’ M anuel D ía¿ Y  L ° i e n Z0

¡4 &BR8SRSIBHEde el ■ D ia rto  con edificante sencillez: “Dióseles ocho dfás ñor 

E n  21 de Ju m o  de 1761 te rm in an  sus ta re a s  los PP. Ma-
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nuel D íaz  y  J a v ie r  Calvo, volviendo nu ev am en te  el p r im e­
ro  con  el P . R iv e ra  en los p r im ero s  m eses  de  1763.

Este  in fa tigable  P. D íaz  estuvo em pleado, d u ran te  t r e in ­
t a  años, en las misiones de las  H urdes , creciendo  con los anos 
su  ac tiv id ad  y  fe rvor.  E n  u n a  de ellas, acaso  la m ás  t r a b a ­
josa, tuvo  por com pañero  a l P . Y diaquez  que, poco después 
e n  los tris tís im os d ías  de  la  expulsión, fué P ro v in c ia l  de la 
O rd en  en E sp añ a .

Murió el P. D íaz  en  S a lam an ca  el 21 de E nero  de 1/67, á  
los ochen ta  años  de  edad. _

A rro jados  in icuam ente  de E sp añ a  los Jesu ítas  en dicho 
año, cesa la  ob ra  civ il izadora  con tan to  heroísm o em p re n d i­
da  po r  ellos en las  H urdes ,  y  enm udece el curioso D iario . 
P o r  este m otivo sólo nos es dado añ ad ir ,  con referencia  á  los 
escri tos  del P. C a la tay u d ,  que sacrif icaron  su v ida  en aquel 
te rr ito r io ,  ó m urie ron  á  consecuencia  de  los padecim ientos 
adquiridos en el m ismo, adem ás  de los y a  indicados, los Pa- 
d res  P a jares ,  V icu ñ a  y  Pedro  M endiburu  y  otros.

N a d a  tiene esto de ex trañ o ,  pues  si hoy re su lta  molesto 
el v iaje  y  penosa la es tanc ia  en  las  H urdes , m ay o re s  ser ían  
las  dificultades en  aquell i época en  que el país  e ra  m ás  po­
b re  y  m ás  incóm odo que en  la  ac tua lidad . E l m ismo P . C a la ­
tayud , t a n  parco  en  re s e ñ a r  e s ta s  cosas, af irm a “que no h a ­
b ía cam as  en aquellas  chozas, y  q u e  se padec ía  m ucho por 
los m alos alimentos, excesivo ca lo r  y  m alos  caminos,,.

A l te rm in a r  la  p resen te  reseña ,  nos d a r ía m o s  por c o n ten ­
tos si, despertando  con ella el estím ulo de los hijos de  San 
Ignacio  de L oyo la ,  tan  com peten tes  p a r a  es ta  clase de t r a ­
bajos, log ram os que alguno, después de  re v isa r  las  C artas  
n ecro ló g ica s , a rsen a l  r iqu ís im o de notic ias  y  otros a n te c e ­
den tes  de  sus a rch ivos ,  se e n c a rg a  de a g r a n d a r ,  p a r a  g loria  
de la  Ig lesia  y  de la  O rden, el cu ad ro  g ran d io so  de es tas  m i­
siones, sólo bosquejado y  de m a n e ra  confusa en  este traba jo .

E u g e n i o  ESCO BA R  PR IE T O , 
Deán de Piasencia.
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LA HILANDERA

La pobre jurdana 
liilaba una rueca 
y allá eu sus adentros 
se echaba estas cuentas:

«Tan solu dos rialis 
que es una miseria, 
por la jilaura 
vale una maeja.

;Y tié quince jusos 
tóos yenos de jebras 
dende la roanga 
hasta ampié la güeea! 
que había materialis 
lia dili la güelta 
á tu i tas las Jurd is , ..
¡y sobraba cuerda!...

Pa caehu é dos rialis 
seis dias te yevas 
retorciendo el juso 
rccogiendu jebras...

¡Y échali saliva 
man que no la tengas!

Moja y retemoja, 
dali con la lengua, 
pon y quita cérrus, 
sacudí la rueca, 
vay jilandu al güertu, 
güerve con la mesma,

rigi lo3 lechonis 
cueci la merienda.., 
¡siempri pinchau er palu 
an pié la caera!...

Los déos te escuecin, 
te escueci la lengua, 
pai que se descarnan 
dambas carriyeras, 
y por too alimentu 
una pila era 
metis en la boca 
pa que no esti seca.
Y tó el santo día 
jila y salivea, 
y si e.i pilu yora 
dali una gotera ..

¡Oficiu más malu 
no lo hay en la tierra!
¡te ponis más mala! 
te entra una frojera ..!■>

Y hablando entre dientes 
siguió su tarea 
la pobre jurdana 
diciendo con pena:
«Pocu son dos realis, 
pero que Dios quiera 
que no farti nunca 
quien me de maejas.»

Tomás GÓMEZ
C'aminomorisco 7 Abril 1905.
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LO QUE SON LOS JU R D A N O S  í  LO QUE P U E D E N  SER

P roponiéndonos d a r  a lg u n a  v a r ie d ad  á  nu es tro  m odes­
to traba jo ,  ace rc a  de la reg ión  ju rd a n a ,  vam os  á

el t í t n i n v T í  Un, pa^ éntesis  al <íue U ñem os em prendido  con
d e tl í  í 2 / “rdeS en la h is*°ria, p a r a  bosquejar ligeros
detalles de  índole sociológica, encam inados  á  l lev ar  al c o n ­
vencim iento  de nues tros  lectores, lo que los ju rd a n o s  son, y  
o que pueden  ser ,  y a  que la  g en e ra l id ad  de los que de a n t i ­

guo , de ellos han  escrito ,  lo han  hecho  con tan  poca suer te  
como v erac idad ,  puesto que h an  creído v e r  en ellos r e m a r ­
cados tipos repuls ivos, dom inados po r  vicios vergonzosos, 
que hac ían  l leg ar  su nivel a l de  los consum ados  crim inales .

i  n a d a  m ás  d is tan te  de  esto.
Y a hem os indicado a lgo de lo que es la región ju rd an a  

h is tó r icam en te  considerada, y  cómo en  esta región, com en­
za ro n  a v iv ir  los m ay o re s  de los que ac tu a lm en te  la ocupan, 
después que el te rr i to r io  se abandonó  po r  los fenicios, los 
ro m an o s  y  los á rab es ,  puesto  que todos han  dejado  allí h u e ­
llas inequívocas de  su paso.

No hace  m ucho tiempo, llegó á n u es tra s  m anos  un  escri 
to  de un ilustrado  jurisconsulto  que per tenece  y  h o n ra  á  la 
m a g is t ra tu ra ,  en el cua l a se g u rab a  que el incesto  y  el c r i ­
m en e r a  una cosa  frecuen te  e n t re  los ju rd an o s .

Nos a trevem os á  a se g u ra r ,  que este señ o r  no hab ía  puesto 
los piés en el suelo ju rd an o  y  si lo hizo, fue con tan ta  lige- 
íeza ,  que no le p erm it ió  po r  un  m om ento  siqu iera , p a r a r s e  á
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o b se rv a r  las  costum bres  y  m an e ra  de se r  de sus hab itan tes ,  
d ignos de m ejor su e r te ,  porque  en o tro  caso les hub iera  ju z ­
gado  m ás  c a r i ta t iv a  y  h u m anam en te .

Nosotros nos jac tam o s  de conocerlos m uy  de c e rc a ; hemos 
vivido f recuen tem en te  en tre  ellos, per tenecem os á  la  m ism a 
región, y  por ende puede considerársenos  como tes tigos 
m ay o res  de  toda excepción y  fidedignos po r  consiguiente.

L os ju rd an o s  son pobres ,  m u y  pobres, con ju s t ic ia  p o ­
dem os llam arles  séres  desheredados de la fo r tu n a ,  bas tan te  
dados á  la holganza, y  no todos; propensos á la m endicidad , 
de la  que h an  hecho su modo de v iv ir  en a lg u n as  localidades; 
pero  en genera l ,  son sobrios y  sufridos como los espartanos;
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t rab a jan  ru t in a r ia m e n te  en  el cultivo de sus pequeños h u e r ­
tos, hacen  sus rozos quem ando  el m onte, p a r a  ob tener cen­
teno, cu idan  de sus g an a d o s  raqu íticos  y  degenerados, pro 
cu ran  p roporc ionarse  abonos p a ra  red u c id as  s iem bras , se ­
g an d o  los tallos t iernos de las  j a r a s  y  o tros  a rb u s to s  que des­
pués a r ro jan  al cam ino  p a r a  que con el t rán s i to  se t r i tu ren ,  
buscan  heléchos en  las m árg en es  de los a r ro y o s  y  las  vegas, 
hojato  en  los montes, y  todo junto lo som eten  á  un a  m acera- 
ción lenta, p a ra  después llevarlo  á sus t ie r ra s ;  p rac t ican  con 
constancia  y  tesón la  indus tr ia  co lm enera , cuyos v aso s  de 
corcho, que ellos por  sí m ism os construyen ,  t r a s p o r ta n  en 
m altrechas  caba lle r ías ,  m uchas  veces á hom bros y  siem pre  
de noche, p a r a  m u d a r la s  á  te r ren o s  en donde las  abe jas  e n ­
cu en tran  a lim ento  ap rop iado  á  la estación, á  fin de hace r la s  
p ro d u c ir  en  m ás  ab u n d an c ia  la miel y  la ce ra .  No conocen 
o tra  industria .

L as  m ujeres p re p a ra n  la  t ie r ra ,  s iem b ran  y  e lab o ran  el 
lino, pero  en reducid ísim a escala, h a s ta  ponerlo en condicio­
nes  de darlo  al te lar ;  a y u d a n  al hom bre en  las faenas  a g r í ­
colas y  pastoreo, m uchas veces, cas i  s iem pre, á  la p a r  que 
los suyos, y  p a ra  a llegarse  recursos , lac tan  niños de la In ­
clusa con fruición y  cariño; visten , au n q u e  con dem asiada  
pobreza, honesta  y  reca tad am en te ,  y  las p r im e ra s  m a te r ia s  
en las te las  de las p ren d as  m ay o re s  de que se com pone su 
m odesta  y  chillona indum en tar ia ,  son p re p a ra d as  p o r  ellas; 
pues, ad em ás  del lino, h ilan  tam bién  lan a  de sus ovejas, con 
cu y as  h ilazas  m ezc ladas  h acen  los tejidos en la A lb erca  y  
a lgún otro pueblo com arcano .

L a  v ida  in te rn a  de la  familia es p a tr ia rca l ,  hab itan  g e n e ­
ra lm e n te  red u c id as  g ru ta s  con p a red es  y  cub ier ta  de p iza ­
r r a  edificadas po r  ellos mismos sin a p a r ta d o s  en las h ab i ­
taciones, sa lv o  a lg u n a  r a r a  excepción, y  esto h a  podido ser  
causa  p a ra  que se c rea  como cosa factible y  p rec isa  el in c e s ­
to. No conocem os ni s iqu ie ra  po r  sospecha  un solo caso. La 
Crim inalidad es poco m enos  que nula, los delitos escasísi­
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mos: si a 'g u n o  se comete, es el h u r to  de fru ta s ,  com unes y  
frecuentes en  todas  las  localidades en  que se producen  y  
n inguno los de co n tra  las  personas.

Y  no podía se r  o t ra  cosa, s iendo como son ferv ien tes  ca
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tólicos, que ven  a l sacerd o te  como á  u n a  v e rd ad e ra  divini 
dad, le escuchan  a ten tos , y  p a ra  todo, abso lu tam en te  p a r a  
todo, se consulta  con  él, siendo p o r  lo tan to  su abogado, su 
médico, su juez, su  pacificador en cua lqu ie ra  contienda, p o r ­
que am bos contendien tes  le in te re san  en  sus discordias.

L a  cá rce l  no se conoce ni au n  s iqu ie ra  p a r a  pris iones  
p rev en t iv as ,  lo cual abona la  poca necesidad que de ella h ay  
y  es m uy  r a ro  v er  u n a  b a r a ja  ni ar te fac tos  p a r a  juegos  de 
a z a r  ni de otros de m ejor índole.
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L a  principa l d is tracc ión  de la  ju v en tu d  en  los d ías  de fies­
ta ,  después de cum plir  los deberes  religiosos, es el baile  á  los 
aco rdes  de  un destem plado tam boril  ó p a n d e ra  y  m u ch as  v e ­
ces con cu a lq u ie ra  o tro  in s trum en to  que qu ie ren  hac e r  sono­
ro á  fuerza  de golpes.

A h o ra  bien, dando po r  sen tado  que el te r ren o  puede h a ­
cerse  productivo , puesto que su  fe rac idad  es m anifies ta ,  ¿es­
tos herm anos  n u es tro s  en  su inm ensa  m ay o ría  oriundos de 
la  A lborea, pueden  m e jo ra r  de condición social, sa l ir  del a b ­
yec to  es tado  en que por su  m iseria  v iven , v iv ir  como séres  
conscientes de derechos y  obligaciones v iv iendo la  v id a  de 
los pueblos ru ra le s  en  que a lb o rea  y a  la civilización?

Indudab lem ente ,  y  p a r a  ello lo que neces i tan  es despe r­
ta r le s  el am o r  y  el esp íri tu  al t raba jo ,  hacerles  conocer la 
obligación que de p ra c t ic a r lo  tienen; que a p re n d a n  que el 
pan  que p roporc iona  el su d o r  de la  f ren te ,  es m ás  sabroso, 
m ás  dulce, m ás  digno que el de la  m endicidad, que aquél fa ­
cilita medios p a r a  la b ra rse  v iv iendas  m ás  san a s  é in d ep en ­
dientes, que re g en e ra  y  dignifica al hom bre, alejándole de 
perv ers id ad ,  que p roporc iona  goces  infinitos p a r a  ellos h a s ­
ta  ah o ra  desconocidos, viendo sa tisfechas las  neces idades  de 
la familia y  las dem ás v en ta ja s  á  él inheren tes :  que se les fa ­
ciliten muchos, m uchos m edios de instrucción, que se les e n ­
señe á  cu lt iv a r  los árboles  ap rop iados  á  l.t reg ión  y  a l clima, 
que se fom enten ob ras  públicas, c a r re te ra s ,  cam inos y  p a n ­
tanos, donde ha llen  t ra b a jo  co n s tan te  hom bres,  m u je res  y 
niños, prohibiendo la  m endicidad  ó dificultándola po r  lo m e­
nos; c r e a r  a lgunas  g ra n ja s  modelos, s iqu iera  sea  en re d u ­
cida  escala, p a r a  el m ejoram ien to  de los g an ad o s  apropiados 
al país , que se in ten te  la form ación  de  sem illeros y  a lm ac ig as  
necesar ia s  p a ra  fac il ita r  la g e rm in ac ió n  y  desarrollo  de los 
árboles  que h u b ie ran  de  a se n ta rse  en los p lanteles,  q u e  de­
ber ían  se r  después r ig u ro sam en te  custodiados, que se  p ro ­
yec te  la  fabricac ión  de abonos y  uso de ellos y  es tam os  s e g u ­
ros que á  vuelta  de m uy corto  tiem po se v e r ía  el influjo con
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q u e  estos elem entos  im pulsaban  al cambio de v ida  y  co s tu m ­
bres, y a  que no son los ju rd an o s  ni su t i e r ra  m a te r ia  in g ra ta  
p a r a  recibirla.

A c ab am o s  de h ac e r  u n a  excursión  por  la R ib e ra  de lD uero  
en  e s ta  p rovincia ,  y  hem os ad m irad o  el cultivo del a lm endro, 
el n a ran jo ,  el limonero, el olivo, la  vid  y  o tros  escogidos y  
v a r ia d o s  fru ta les,  en un  te r ren o  á sp e ro ,  acc iden tado  y  casi 
inacces ib le  y  no m uy  a b u n d an te  de ag u a s ,  de clima análogo, 
c a s i  igua l a l  de las  Ju rd es ,  que proporciona á los hab itan tes  
los p roduc tos  y  b ienes ta r  de  u n a  labor esm erad am en te  e n ­
ten d id a ;  pero  allí h ay  in ic ia tiva  y  constanc ia  en el trabajo , 
aque llo  es tá  en el período enérgico del principio de avance ,  
el ag r icu l to r  á  sem ejanza  de la abeja, lab ra  y  limpia sus á r ­
b o le s  y  p lan te 'e s  sin descanso, por  cuyo  medio consigue con­
v e r t i r  aquellos te rr i to r io s  abrup tos  en verd ad ero s  vergeles  
que a r ro jan  chorros  de oro.

Allí tuv im os la fo r tu n a  de  com unicarnos  con un erud it í ­
s im o  ga leno  (1 ) que sin  descuidar la ciencia  de c u ra r  y  sus 
m o d ern o s  ade lan tos  hace  m erit ís im a labor agríco la,  y a  sem ­
b ra n d o  y  re sem b ran d o  semillas, ap rop iándo las  al clima, 
p r o p a g a n d o  la  vid am er ican a  con v a r iad o s  in g e r to s  de las 
v id es  m ás  exquis itas  y  selec tas  de n u es tra s  p rovincias  m e r i ­
d ionales  y  ex tran je ras ,  haciendo a lum bram ien tos  y  conduc­
tos de ag u a s  p a r a  el r iego, inv en tan d o  ar te fac tos  m ecánicos 
y  sencillos acom odados á  todas  las  fo r tu n as  p a ra  utilidad del 
vec indario , conv irt iendo  v e rd ad e ro s  er ia les  pedregosos é 
in fructíferos, en herm osos ja rd in e s  de ren d im ien to s  positi­
vos ,  difundiendo sus conocim ientos  teóricos y  p rácticos con 
conversac ión  y  t ra to  am eno á  todos los que qu ieren  ad q u i­
r ir los ,  estim ulándoles con su ejemplo á la destrucción de las 
p la g a s  que aso lan  sus sem brados  y  haciéndoles en tende r  que

',1) Nos causó profunda admiración este médico que nos brindó su leal 
y franca amistad y no queremos citar su nombre por temor á ofender su 
modestia.

Ayuntamiento de Madrid



66 LO QUE SON LOS JURDANOS Y LO QUE PUED EN SER

la  regenerac ión  de  n u es tra  E sp añ a ,  no puede v en ir  m ás  que 
po r  el fom ento  de  la  ag r ic u l tu ra ,  la  in d u s tr ia  y  la  in s t ru c ­
ción.

U n médico como este es el que debía im ponerse  á  la  c o ­
m a rc a  ju rd a n a ,  y  en  b rev es  años  ver íam os t ra s fo rm ad as  esas  
d i la tad as  s ie r ra s  y  lad e ras  pobladas ac tua lm en te ,  con e x u ­
b e ran c ia ,  de ja ra ,  brezo , m ad ro ñ e ra ,  lentisco y  o tra s  mil y  mil 
p lan tas  que s i rv en  de pasto  á  las llam as de los quem ados, y 
de m ad r ig u e ra  á  la  caza ,  en productivos y  envid iab les  v e r ­
geles de cas taño , enc ina , alcornoque, roble, olivo, a lm e n ­
dro, cerezo, limonero, naran jo ,  pino, h ig u e ra  y  ex tensas  
p lan tac iones de vid, pues p a r a  todo ello es te r ren o  abonado 
y a  que se m u es tran  a r ro g a n te s  e jem plares  de toda  es ta  p r o ­
ductiva  flora.

J ulián MANCEBO.
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EL COTORRO DE LAS TIENDAS

( t r a d i c i ó n  j u r d a n a )  ( 1 )

( C o n t i n u a c i ó n )

IIIHÉ aquí la cuestión que á  d iario  se proponía  F e rn a n d o  
á  sí m ismo sin poderla  reso lver.  Al principio in q u i ­
rió y  buscó po r  todos los rincones y  b a r ran c o s  de la 

S ie rra ,  sin de jar  c a v e rn a  no re g is t ra d a ,  ni hueco ni m anchón 
no escudriñado, pero  todo inútil, ni u n a  señal,  ni un indicio, 
ni u n a  huella que pud iera  ponerle  en  cam ino  de  l leg ar  al lo ­
g ro  de sus investigaciones, como si su  oculto b ienhechor f u e ­
se  un espíritu  puro que se e sc ap a ra  á su  vista persp icaz  y  al 
expe rim en tado  olfato de su  perro .

Y  por eso vivía tr is te  y  aba tido , obsesionado por aquella 
idea  que le m ordía  en el a lm a. Y a no e r a  F e rn a n d o  aquel i n ­
cansab le  y  tem erario  cazad o r  cuyo  brazo vigoroso, a rm a d o  
de la honda, sab ía  hundir  una p iedra  en los costillares de un 
lobo al s a l ta r  un  b a r ran co ,  ó t r i tu ra r  la paletilla  de un  v e n a ­
do en la  m itad  de su c a r re ra ;  y  cuyo afilado chuzo había  t a n ­
tas  veces v isitado las e n t ra ñ a s  del jabalí ;  y a  no d ir ig ía  las 
ba t idas  co n tra  las fieras que diezm iban sus rebaños; ni v is i­
tab a  las  b u itre ra s ,  poniendo á p ru eb a  su  rec ia  m u scu la tu ra ,  
que p a rec ía  a r r a n c a d a  del co razón  de aque llas  rocas- g r a n í ­
ticas; ni colocaba las env en en ad as  p resas  en  lo más fragoso

(1) Véase el número 14, página 44.
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del r isco  p a ra  c a za r  las  águilas; ni en las  m elancólicas  t a r ­
des de Otoño tañ ía  la  g a i ta ,  l lenando de dulcísim as c a d e n ­
c ias  aquellos ag re s te s  p a ra je s  envueltos  en  el solem ne s i len ­
cio de la  ta rd e ,  sólo tu rb ad o  po r  el son re ír  de a lg u n a  fuente- 
cilla que, nac iendo  en  las  e n t ra ñ a s  de la  peña ,  iba sa ltando  
de risco en risco, h a s ta  perd erse  en  la  oscuridad  de u n a  p r o ­
funda s im a; ó por  el ins inuan te  pío de a lgún  colorín que r e ­
v o le teaba  inqu ie to  en tre  la s  m ad ro ñ e ras ;  ó por el su av e  a le ­
t e a r  de la  b r isa  que am o ro sa  ju g u e teab a  con la s  azu ladas  flo­
re s  del can tueso , m ien t ra s  el sol, doblando len tam en te  las  
cum bres ,  co lo reaba  sus rocosas  cres tas ,  y  ca ian  sobre  la  t i e ­
r r a  los m iste riosos  velos del crepúsculo.

U n d ía  guió F e rn a n d o  sus ca b ra s  á  lo m ás  fragoso  y  á s ­
pero  de la  m o n tañ a .  E r a  el único trozo  que no h ab ía  re g is ­
t rado ,  y  en  él confiaba h a l la r  la c lave del m isterio  que lo e n ­

volvía.
A bsorto  iba en sus pensam ientos , cam inando  po r  u n a  t r o ­

ch a  que, bo rd ean d o  un ho rro roso  precipicio, d irec tam en te  lle­
v a b a  á  la  em p in ad a  cu m b re  co ro n ad a  de a p re tad as  ro c a s  s i ­
líceas, cu an d o  vió v en ir  po r  la  t ro ch a  y  en d irección c o n t r a ­
r ia  á la  su y a ,  á  u n  herm osís im o c iervo  que, sa l tan d o  a le g r e ­
m ente , p a rec ía  no a d v e r t i r  la  p resencia  de  un  hom bre  en
aquellos ab ru p to s  parajes .

D e sp e r tá ro n se  en F e rn a n d o  sus  instin tos de cazad o r  y  e s ­
condióse p ro n ta m e n te  d e t rá s  de u n a  peña ,  jun to  á  la cua l h a ­
b ía  de p a s a r  el c iervo . A l l leg ar  éste al sitio donde escondi­
do le esp e rab a  F e rn a n d o ,  se detuvo , ta l  vez porque  el olfato 
le adv irt ió  de la  p ro x im id ad  del peligro , y  en aquel mismo 
in s tan te  F e rn a n d o ,  l igero  como u n a  s a e ta ,  saltó al cuello del 
an im al,  a fe rrán d o se  tenazm en te  á  sus ra m e a d a s  cue rnas .  La 
rés, a l ve rse  cogida, dió en c o r re r  y  sa l ta r ,  a r ra s t ra n d o  co n ­
sigo  á  F e rn a n d o ,  que la  veía  d ir ig irse  h ac ia  el despeñadero , 
en  cuyo  m ism o  borde ,  hac iendo  un esfuerzo sobrehum ano, 
logró  de tene rla ,  y  am bos es tu v ie ro n  po r  u n  in s tan te  s u s p e n ­
didos sobre  el abismo.
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E n  aquel m om ento  silbó u n a  flecha, y  e l c ie rv o  cayó  al
suelo con el co razón  trasp asad o .  , ,

Alzó F e rn a n d o  sus asom brados  ojos y  vió á  su  s a lv a d o r  
que con el a rco  en la  m ano co r r ía  t ro ch a  a r r ib a  en  d irección 
á  la cum bre , y  veloz  como el re lám p ag o  lanzóse en su  seg u i­
m iento, olvidándose del c ie rvo ,  que m uerto  quedaba  ju n to  al 

borde del precipicio.

IV

Con pasm osa  ag il idad  co r r ían  persegu idor y  perseguido; 
p^ro  bien á  las c la ra s  se echaba  de v er  que éste no p re te n ­
d ía  esqu ivar la  persecución; an te s  al con tra r io ,  s i  observaba  
que la d is tancia  que los s e p a ra b a  e ra  considerable , se d e te ­
nia, y  cuando aquél iba llegando cerca ,  em p ren d ía  de nuevo
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s u  ver tig inosa  c a r re ra ,  sa ltando  de  roca  en roca  con la s e ­
g u r id a d  de un  rebeco.

D e este modo llegaron  á la em pinada  cum bre , so rteando  
b a r ra n c o s  y  altísim os peñascales,  sa lp icados aqu í  y  allá de 
raq u ít ico s  brezos y  b lanquís im as ca rquex ias .

Y a  d esesperaba  F e rn a n d o ,  ja d e a n te  y  sudoroso .de  a lc a n ­
z a r  á  su perseguido, que ta n  pronto  p a rec ía  dejarse  coger  
como se le escap ab a  de en tre  las  mano';, jugando  con él en 
aquel laberin to  de ro cas ,  cuando  le vió d esa p a re ce r  po r  la
ab e r tu ra  de una a lt ís im a peña, cuyo perpend icu lar  a lcan tilado ,
som breado  á  t rechos  po r  los n idos de ág u i la  que pen d ían  de 
sus bordes, sem ejaba el m u ro  de  u n a  for ta leza, y  en  cuyos 
aguzados  picos, á  m an e ra  de a lm enas ,  se posaban  las  aves  
de ra p iñ a  como desp ier tos  cen tine las  de aquella a lt ís im a a t a ­
lay a  jam ás ,  h a s ta  en tonces, ho llada po r  la  p lan ta  del hom bre.

T ra s  él desaparec ió  F e rn a n d o ,  in te rnándose  en un obscu­
ro  y  es trecho  co r red o r  ab ier to  en las  e n t ra ñ a s  de  la ro ca ,  y  
s in  darse  cu en ta  de lo que hac ía ,  siguió andando  con las m a ­
nos ex ten d id a s  h a s ta  que toparon  con un pesado  cortinón 
que cubr ía  la  boca de fondo del pasadizo. L ev a n tó  el c o r t i ­
nón con la  m ano  y ,  m udo de asom bro ,  se de tuvo  sin a t r e v e r ­
se  á dat un  paso más.

E l co r red o r  desem bocaba en un espacioso  salón esp léndi­
d a m e n te  ilum inado po r  la c la r ís im a  luz que p en e trab a  por 
u n a  an c h a  a b e r tu ra  p ra c t ic a d a  en la bóveda.

M otivos ten ía  F e rn a n d o  p a r a  asom bra rse .  L a  decorac ión  
d e  la  sa la  e ra  r ica  y  fastuosa. C uan to  el cap richo  y  el gusto  
p u ed en  ap e tecer ,  se en co n trab a  en ella reunido  con una m e z ­
c la  de  lo cam pesino  y  lo señoril, lo m o n ta ra z  y  lo elegante, 
q u e  en can tab a .  La n a tu ra leza ,  la in d u s tr ia  y  el a r te  es taban  
a l l í  d ig n am en te  re p re sen ta d o s ,  d istribuidos sus p roduc tos  en 
e s ta n te s  y  anaqueles  de p reciosas  m ad e ra s  y  finísima labor 
unos ,  de rústicos  tab leros  y  ru d im en ta r io  en talle  otros.

G. SA N TO S DIEGO.
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Los hurdanos al Rey.

M erecen n u es tra  g ra t i tu d  los in fatigables hurdanólilos, don 
T om ás Góm ez y  don J u a n  Pérez , sec re ta r io s  re sp ec t iv am en ­
te  de  los m unicip ios  de  Cam ino M orisco y  P ino F ran q u ead o ,  
que una vez  m ás  y  ap ro v ech an d o  la  o p o r tu n a  co y u n tu ra  del 
v iaje  del re y  á  C áceres ,  h a n  trab a jad o  ac tiv am en te  bajo  la  
a c e r ta d a  d irección d e l  d iputado á  Cortes  don R afael D urán ,  
en fav o r  de la cau sa  h u rd an a .

E n  la recepc ión  de alca ldes ,  el del Pino en tregó  á  don 
Alfonso XIII, el s igu ien te  mensaje:

“Señor.
P o r  segunda  vez  L a  E sp e ra n za  de la s  H u rd e s  tiene el 

a lto  ho n o r de d irig irse  á V. R  M.
H o y  que v is i ta  V u e s t r a  A u g u s ta  pe rso n a  la cap ita l  de  la 

p ro v in c ia  en  que e s tán  enc lavados los cinco m unicipios h u r ­
danos, cum ple  á  su deber de fe rv ien tes  m onárquicos, re i te ­
r a r le  hum ilde, s incero  y  afectuoso saludo, á la p a r  que os 
suplican u n a  m ira d a  de consideración  hac ia  estos d e sg ra c ia ­
dos habitan tes .

V uestro  augusto  p ad re  (q. e. p. d.) en su  visita á  Cáceres, 
hizo p rom esas  en obsequio de es te  necesitado  te rr i to r io ,  que 
su  p re m a tu ra  y  jam ás  bas tan te  sen tida  m uerte  dejó in cu m ­
plidas.

¡Gratísim o se rá  p a ra  el Hijo cum plir  la vo lun tad  de lPadre !
Señor: A. L. R. P. D. V. M.
Cáceres  25 de Abril de 1905 — F rancisco  M a r tín .—J u a n  

P é r e z .— T o m á s  Gúmez„.
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D E L E G A C IÓ N  D E  C Á C E R E S 
Cuotas abonadas por los socios protectores desde 1 °  de Agosto de 1904.

P e s e t a * »  C t 8 .

Don Rafael D u r á n . ..................................................................  25 »
Excmo. Sr. D Gonzalo Carvajal, Conde de Camarena. . 50 »

» Conde de Canilleros  50 »
» Sra. Marquesa de la Torre y Mayoralgo. . . . .  50 »

Don Julián Mancebo, (¡Siestas)   5 »
» Eugenio Diaz fNuñomoral). . . .  . . . .  s »
» Bernardino Fonseca, (Pinofranqueado)  6 »
» Martin Curto (Casar de Palomero)  5 »
» Joaquín Gallardo ( A h i g a l )   5 »
» Benjamín Santibaiiez, (Guijo de Granadilla). . . .  5 »
» Angel Martin Delgado (Plasencia)................................ 10 »
» José Vidal (Cambroncino)............................................. 5 »
» Nicomedes Sánchez (Pesga)  24 »
» Modesto Batuecas (Pozuelo;.......................................... 3 »

Don Teodoro Asensio (Ahigal). .    2 50
» Nieasio Blanco (id).........................................................  2 50

Dofia Bárbara Camisón, (id)  3 »
» Florencia Asensio (id)  1 »

Don Vicente Camisón, (id)  1 »
<*

AÑO DE 1905 

D E L E G A C IÓ N  D E  SA LA M A N C A
D onativos

Varias personas de Romaneos.................................................... 20 »
Don Tomás López (Valverdón)  2 »

» Fregorio Martín (Campo de Peñaranda) . . . .  2 »
» Vicente Martin Escribano, (Zorita de la Frontera). . 1 50
» Julio Sánchez, (Vitigudino)..........................................  5 »

Doña María Lozano, (Villamayor)  5 »
Señores sobrinos de D. Francisco Sánchez (Salamanca). . 30 »
Un Sr. Cura de Valladolid...................................................... 4 »

D E L E G A C IÓ N  D E  C IU D A D  RO D R IG O  
Cuotas an u ales

M I. Sr. D. Alejo Calama, (Delegado).................................  10 »
» Santiago Sevillano..........................................................  10 »
» Antonio Calama............................................................. 10 »

Un hurdanófilo............................................................................  10 »

SALAMANCA. —lmp. de Calatrava, á cargo de L. Rodríguez.
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4 »  m -  A N U N C I O S  »

fihxím j  talle*» de eonstiíiieaíóSf 
cepa^aejón. j

V  B E  ’ l k

Coches de ted as  clases
D E

A

E legancia , B u e n  gus to  
E co n o m ía  y  Solidez 

¥

C A L L E  D E  Z A M O R A , 57 Y 59

SALAMANCA.
'F U N D A D A  en el A Ñ O  1 8 6 0  ^  A d e la n to s  M O D E R N O S

R U A ,  5 1 ,  S A L A M A N C A

m En es ta  l ib rería  h a l la rá  el público toda clase de obras  
l i tú rg icas  y  religiosas, encargándose  de ped ir  cuan tas  
se le encomienden, pues tiene co rresponsa l  en B a rc e ­
lona, M adrid , y  en P a r ís  y  Rom a.

E n  im ágenes  y e s ta tu a r ia  y  en llores de talco, tan  de 
m oda hoy p a ra  los a l ta re s  y  p a ra  los m onum entos de 
Sem ana S a n ta ,  no t iene rival.

RUA, 51, SALAMANCA

EN E ST A  L IB R E R ÍA  S E  H A L L A N  D E  VEN TA  “ L .A S H u R D E S,,V
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COLABORADORES

E x cm o. Sr. D. R am ón  P eris  M encheta, Obispo de Coria. 
—Dr, D. A nge l Pulido, M adrid .—M. I. S r .  D r. D. Eugenio  
E scobar ,  D e an  de P la sen c ia .—Ldo. D. A ntonio  C a lam a, Ciu­
dad-R odrigo .—Ldo. D. Jac in to  V ázq u ez  d e P a r g a ,  S a la m a n ­
ca .—Ldo. D.vJu l ián  Mancebo, A lb e rca .—D r.  D. E loy  Bullón, 
M ad r id .—Ldo. D. Pab lo  H ernández ,  P ino -F ranqueado  (H ur­
des) .—D. G um ersindo  S an tos  Diego, S a lam an c a .—D. Manuel 
Castillo, C áce res .—D. D iego  M aría  C rehue t,  A rro y o  del 
Puerco .
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L i s t a  d k  C o r r e s p o n s a l e s

M a d rid :  D. Ignacio  Calvo, L is ta ,  31.
D. G regorio  del Am o, librería ,  Paz ,  6 . 

Cáceres: D. R am ón  Miña A lvarez .
B a d a jo s :  D. F ran c isc o  F ra n c o  Lozano.
B u r g o s :  D. L uc iano  H uidobro, P a lom a, 5 y  7. 
P la sen cia :  D. F e l ip e  de  la  Fuen te .
Z am ora:  D ,  Cándido Polo, S an  A ndrés ,  núm. 3. 
H é rv á s :  D. A ntonio  S. M atas.
A lberca: D. Ju l ián  Mancebo.
H oyos:  D. L uc iano  V a lien te .
V alencia de A lcá n ta ra :  D. Ju s to  M. G randa .  
V illanueva  de la S ierra :  D; M odesto D u ran .
Coria: D. B aldom ero  Rodríguez.
M o n tá n ch es:  D. M axim iliano Gómez.
T ru jillo :  D. V icen te  V ázquez.
P eñ a ra n d a :  D. M artín  Sánchez.
C iu d a d -R o d rig o :  D. Alejo C alam a.
B é ja r :  D. R am ón  P érez  Crespo.
A lm en d ra le jo :  D . R afae l  V a rg a s  Golíín.
F u en teca n to :  D. Teodosio F e rn á n d e z  A m aya . 
H e rre ra  del D uque: D. José  T ag lé .
J e r e s  de lo s  Caballeros: D. José RÚbio F e r r e r a .  L.~ 
M érida:  D. J u a n  González.
O liven sa :  D. Antonio  Suárez.
V illa n u eva  de la  Serena:  D. A ntonio  Vicioso?,Moreno. 
Z a fr a :  D. R osendo P eña.
A lb a  de T orm es:  D. V ic to r iano  Muñoz.
Sequeros:  D. A n te ro  Rodríguez.
L ed esm a :  D. I s a a c  Trilla .
V itig u d in o :  D. Inocencio de Dios.
G uijo de G ranadilla :  D. Camilo A m ador .
A v ia :  D. F é l ix  Cam po.
V alladolid: D. R am ón  P érez  Requeijo.
T eruel: D. Eusebio  T ejedor.
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